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			Uno

			Sylvia había vuelto al río. Lorelei no tenía que verla para estar segura de ello. Al fin y al cabo, las multitudes eran lo que nutría el alma de Sylvia.

			Encorvándose un poco para protegerse del viento, Lorelei intentaba disimular su creciente hastío, por mucho que se le diera de pena. En cuestión de una hora, todo el alumnado de la Universidad Ruhigburg se había presentado en la ribera del Vereist. Entre vítores, empujones y codazos, se mataban entre ellos por ser quien tuviese la mejor vista hacia el río. O, para ser más precisos, al espectáculo que se les había prometido. Como era de esperar, la mayoría de ellos tenía una botella de vino aferrada en la mano.

			Conforme se acercaba a donde empezaba el gentío, vio gargantas que relucían gracias a la plata y muñecas adornadas con cadenas de hierro. Llevaban las chaquetas del revés y unas herraduras colgadas al cuello. Unos cuantos (de los admiradores más devotos de Sylvia, sin duda) se habían puesto unas coronas de serbal y se habían adornado el pelo con hojas de trébol. No cabía duda de que esperaban que corriera la sangre. Nunca en la vida había visto tantos amuletos protectores.

			Menuda ridiculez. Si de verdad querían protegerse de la magia feérica, tendrían que haber guardado sus distancias con el río en lugar de plantarse frente a él como unos pasmarotes. Pero suponía que no debía sorprenderle; el sentido común tendía a huir despavorido de cualquier lugar que frecuentara Sylvia von Wolff.

			Al parecer, algún pobre desgraciado casi se había ahogado hacía cosa de una hora: el canto de una nixe errante lo había atraído hacia las profundidades insondables del río. Resultaba casi sorprendente, dado que no se había avistado a ninguna tan cerca de la ciudad desde hacía una década. Había oído que una chica les contaba los espantosos detalles de la historia a sus amigos, hasta que, con una mirada embelesada que casi le produjo arcadas, agregó:

			—¿Habéis oído que Sylvia von Wolff ha prometido mantener bajo control a la nixe?

			Lorelei casi había entrado en combustión espontánea ahí mismo.

			La profesora Ziegler les había pedido a Sylvia y a ella que se reunieran con ella hacía quince minutos. Por la noche, el mismísimo rey de Brunnestaad iba a celebrar un baile de despedida en honor de la expedición y se suponía que las tres iban a ofrecer una gran entrada: la querida profesora y sus dos estudiantes estrella. Si hacían que Ziegler llegara tarde…

			No, ni siquiera podía pensarlo.

			Se abrió paso entre la multitud a empujones.

			—Apartaos.

			El efecto fue inmediato. Un hombre dejó caer sus prismáticos para el teatro al dar un salto para apartarse de su camino. Otro soltó un grito cuando el dobladillo de su sobretodo negro le rozó la pierna. Otra pobre desafortunada trastabilló hacia adelante cuando el hombro de Lorelei le dio un golpecito en el suyo.

			«Víbora», oyó que alguien murmuraba a sus espaldas.

			Si hubiese tenido tiempo que perder, a lo mejor se habría dejado provocar. La gente necesitaba que les diera un recordatorio de tanto en tanto de cómo se había ganado el apodo.

			Se abrió paso con los codos hasta llegar a la parte delantera de la multitud y echó un vistazo por la ribera. Incluso bajo la luz pálida del atardecer, las aguas del Vereist parecían de un color negro espeluznante y sin vida, un río que atravesaba el campus como una mancha de tinta que se negaba a desaparecer. Y allí, oculta entre las ramas de un sauce llorón, estaba Sylvia.

			Desde donde estaba, Lorelei no podía verle la cara, aunque su cabello sí que quedaba a la vista. Si bien ya hacía cinco años que la conocía, este siempre conseguía dejarla sin palabras por lo blanco y crudo que era, como la muerte. Se había sujetado aquellas ondas rebeldes en un recogido a la altura de la nuca con una cinta de seda color rojo sangre, pero unos cuantos mechones se habían resistido y habían conseguido escapar. En sus momentos de debilidad, Lorelei pensaba si hundir las manos en él sería como adentrarlas en el agua más fría.

			Se acercó a ella dando unas cuantas zancadas y, con todo el veneno que podía aunar en unas meras dos sílabas, pronunció:

			—Von Wolff.

			La aludida ahogó un grito, volviéndose hacia ella. En cuanto sus miradas se cruzaron, el rostro de Sylvia palideció hasta adquirir el adorable color de la leche agria. Lorelei se permitió disfrutar de ese instante de espanto alarmado antes de que consiguiera volver a colocarse su careta plácida y perfecta. De algún modo, tras todo ese tiempo, no había conseguido acostumbrarse a que la odiara.

			Y vaya que Lorelei la detestaba.

			—¡Lorelei! —Su sonrisa atormentada hizo que se le formara un hoyuelo en la cicatriz que le cruzaba la mejilla, producto de un duelo—. Qué agradable sorpresa.

			Estaba sentada en la orilla, con los pies colgando en el agua y la falda de su vestido de damasco recogida a su alrededor. Sus sandalias descansaban olvidadas a un lado, cubiertas de barro, y sobre el regazo llevaba abrazada nada más y nada menos que una guitarra.

			Una jaqueca motivada por el estrés empezó a hacer que le latieran las sienes a Lorelei. Era como si de pronto hubiese perdido todo su dominio del idioma brunnés o como si la hubieran transportado a alguna dimensión extraña en la que una podía enfrentarse como si nada a una de las criaturas más letales de Brunnestaad enfundada en un vestido. Pero bueno, Sylvia tenía toda la pinta de haberse vestido a toda prisa solo para salir a deambular por el bosque. Y bien podría ser eso mismo lo que había hecho, a juzgar por los pétalos que llevaba enredados en el pelo. De flor de cerezo, según notó Lorelei, distraída. La primavera había llegado pronto ese año, pero un frío húmedo los seguía acompañando como una fiebre que se negaba a abandonarlos.

			—Vas tarde.

			Sylvia tuvo el detalle de hacer una mueca avergonzada, aunque siguió afinando su guitarra.

			—Seguro que Ziegler lo entenderá. Ya has oído lo del ataque de la nixe, ¿verdad? Alguien tenía que hacer algo al respecto.

			Lorelei notó que unos impulsos asesinos la recorrían entera.

			—Eso no quiere decir que tuvieras que ser tú. Hay que ser necia y arrogante.

			Sylvia se echó hacia atrás, ofendida.

			—¿Perdona? ¿Me has llamado arrogante?

			Lorelei le echó un vistazo intencional al gentío que tenían a sus espaldas, a los cientos de ojos posados en Sylvia. Casi podía saborear su hambre en el aire, aunque no estaba segura de si lo que querían era ver a Sylvia usar su magia tan extraña o cómo se derramaba su sangre por el río. En cualquier caso, habrían obtenido el espectáculo que habían ido a ver.

			—Insaciable, entonces —soltó con un resoplido—. Ya tendrás a una legión de simpatizantes para decirte adiós dentro de unas horas y, aun con todo, te mueres de ganas de que te presten más atención.

			La amargura se le coló en la voz. Hacía seis meses, Ziegler había prometido nombrar a una de sus estudiantes como colíder de la Expedición Ruhigburg y aquella noche, en el baile de despedida, por fin iba a anunciar a quién había escogido. Lorelei nunca había albergado ninguna esperanza de que la escogieran; a sus veinticinco años, Sylvia era una de las naturalistas más prestigiosas y adoradas del país. Y Lorelei no era nadie; nada más que la hija de un zapatero a la que habían sacado del Yevanverte.

			Aun así, soñar era gratis.

			Con ese tipo de reconocimiento, cualquier editor se ofrecería encantado a publicar sus investigaciones. Y lo que era mejor aún, haría que el rey supiera de su existencia. Los anteriores soberanos solo habían contado con yevaníes en su corte como tesoreros o asesores de finanzas, pero el rey Wilhelm solía rodearse de artistas y académicos. Lorelei no era lo bastante guapa como para poder susurrar al oído del rey lo que más deseaba en el mundo y pretender que le hiciera caso. No poseía ningún encanto o habilidad que hiciera que sus perseguidores cayeran rendidos a sus pies. Lo único que tenía en su haber era su mente. Si la nombraban colíder de la expedición que el rey había encargado, tendría la influencia necesaria para pedirle que la convirtiera en una shutzyeva: una yeva bajo la protección directa del rey.

			Había aprendido que, para sobrevivir al nido de víboras que era la Universidad Ruhigburg, tenía que convertirse en la peor de ellos. Solo que, fuera de los terrenos de la universidad, su reputación no significaba nada. Si se convertía en shutzyeva, le otorgarían todos los derechos de una ciudadana oficial. Podría vivir una existencia libre de amenazas e incordios fuera de las murallas del Yevanverte. Y con una conexión directa con el rey, podría defender a su pueblo. Aun con todo, su deseo más secreto y egoísta era bastante sencillo. Al ser ciudadana, podría adquirir un pasaporte: su billete a un mundo que solo había conocido a través de las páginas. Era lo que más quería en la vida, lo único que se había permitido anhelar: la libertad para convertirse en una naturalista de verdad.

			Si bien Wilhelm no había nombrado a ningún shutzyeva durante su breve mandato, era un honor de lo más excepcional. Uno que Lorelei estaba segura de que podía conseguir.

			—No hago esto para llamar la atención. —Parecía que la había puesto nerviosa—. Lo hago porque…

			—Lo que haces es hacernos perder el tiempo a todos —la interrumpió Lorelei con brusquedad. Ya había soportado demasiados discursitos sobre la noblesse oblige como para dejar que Sylvia continuara con sus excusas—. A mí, a Ziegler y a su majestad, incluso. Has pasado demasiado tiempo jugando a ser la aventurera de tu propia investigación, así que ya va siendo hora de que asumas tu responsabilidad con la expedición, como debe ser.

			Sylvia se sonrojó y sus ojos claros parecieron arder en llamas. Esa mirada hacía que la sangre de Lorelei se acelerara por los nervios y le dejaba la boca seca.

			—Vuelve a acusarme de descuidar mis responsabilidades con Wilhelm y te lanzaré de cabeza al río.

			Lorelei sabía que había puesto el dedo en la llaga. La mayoría de las provincias se había resistido a la unificación del reino a retales que era Brunnestaad y ninguna había luchado con más valentía que las tierras que habían visto nacer a Sylvia: Albe. Incluso veinte años después de su incorporación, seguían reclamando su independencia. Lorelei suponía que podía entenderlos. Tenían su propia religión, hablaban su propio dialecto y, en cuestión de terreno, se equiparaban al resto de Brunnestaad en su totalidad. El resto del reino los tildaba de herejes, de paletos de la montaña, listos para volverse y pegarte un mordisco en cualquier momento. Como era de esperarse, Sylvia era la heredera de su ducado.

			—Y bueno —siguió Sylvia, muy indignada—, que no tardaré nada. Ya he aprendido cómo tratar con las nixes.

			Si bien Lorelei nunca había visto a una nixe, al ser la folclorista de la expedición, había registrado incontables historias sobre los wildeleute en el transcurso de los años. La mayoría de los lugareños que había entrevistado creía que eran monstruos, y en ocasiones hasta dioses. Los de naturaleza más pacífica se aislaban en lugares muy remotos y se lo pasaban bien al hacer que los viajeros se perdieran. Otros se desplazaban sin rumbo por los campos e iban haciendo trastadas por las aldeas e intercambiando encantamientos insustanciales por cortezas de pan o tarros de nata.

			Y luego estaban las criaturas como las nixes. Enfrentarse a una solo armada con una guitarra y tres kilos de seda no le parecía la mejor de las ideas.

			—¿Y cómo es que piensas encargarte precisamente? ¿Le vas a dar un porrazo con tu guitarra? ¿O la invitarás a tomar el té?

			—No me seas ridícula —contestó Sylvia de mal humor—. Voy a cantarle. Llevo meses practicando.

			—¿A cantarle? —se burló Lorelei—. Eso sí que es ridículo.

			Sylvia alzó la barbilla.

			—Recuérdame cuántos libros has publicado sobre las nixes, anda.

			Se hizo un silencio sepulcral. Ambas sabían a la perfección que Lorelei no había publicado ni una palabra aún.

			—Búrlate si quieres, pero, según lo que he investigado, las nixes suelen reunirse cerca de fuentes de magia —dijo Sylvia—. Aprender a comunicarnos con ellas podría ser de lo más valioso para nuestra expedición.

			Lo dudaba bastante. En los pasillos de la universidad aún se debatía sobre el origen exacto y la naturaleza de la magia, pero la teoría más aceptada entre la mayoría proponía que se trataba del éter, una sustancia natural que solo se encontraba en el agua. Los taumatólogos, especialistas en el estudio de la magia, ya habían desarrollado instrumentos para medirla y esos eran muchísimo menos letales y bastante más precisos que las nixes, la verdad.

			Al sentir un pinchacito de rencor, hizo un ademán hacia la superficie inerte del río.

			—Vale, pues veamos en acción los sorprendentes resultados de tu investigación, venga. ¿O es que las nixes han aprendido a disfrazarse tan bien como los alp?

			La gente se iba inquietando. Río arriba, se percató de que un grupo de chavales estaba gritando y armando jaleo mientras lanzaban por los aires a uno de sus amigos. Era obvio que pretendían lanzarlo al río. Lorelei puso los ojos en blanco. Había una razón por la que nadie nadaba en el Vereist. Una vez que uno se sumergía bajo sus aguas, resultaba imposible orientarse en la más absoluta oscuridad. Fuera gracias a una nixe o no, era obvio que alguien iba a acabar muerto aquel día.

			Sylvia volvió a sonrojarse por la indignación.

			—Ya vendrá.

			—Adelante, entonces. No dejes que te distraiga.

			—¡Estupendo! —sonrió Sylvia, encantada de la vida—. Ahora hazme el favor de cerrar el pico.

			Estuvo tentada a empujarla hacia el río como respuesta, pero se contuvo y obedeció.

			Sylvia tocó un arpegio un poco desafinado y se puso a cantar. Lorelei la observó por el rabillo del ojo. La luz del ocaso se filtraba por las ramas en lo alto y estas proyectaban unas sombras como de encaje sobre su rostro. Sonreía mientras movía los dedos con algo de torpeza sobre las cuerdas. Lorelei nunca se había cruzado con alguien que fuese así de demostrativo. Había pasado gran parte de su vida rodeada de norteños y se había acostumbrado a su eficiencia cortante y fría. Solo que en Albe, sus habitantes hacían cosas de lo más extrañas como cantar en público y, lo que era incluso peor, saludarse con abrazos. La mayor parte del tiempo, la calidez natural de Sylvia y lo fácil que le resultaba dejarse llevar por sus emociones sacaban de quicio a Lorelei. En otras ocasiones, le recordaba demasiado a todo lo que había tenido que dejar atrás.

			Apartó la vista con brusquedad y reafirmó el agarre que tenía en su propia nostalgia. Frente a ella, el Vereist brillaba como una lámina de cristal oscuro. Aunque siempre había sido algo que la perturbaba, no se trataba del río más extraño que surcaba Brunnestaad. Al norte estaba el Salz, donde una podía chapotear por su superficie en movimiento y cruzar hasta la otra ribera a pie. Hacia el oeste, podías adentrarte en el Heilen y este sanaría todas y cada una de tus heridas. Y en algún rincón de aquel reino traicionero y extenso yacía el propósito de la Expedición Ruhigburg: el Ursprung, el supuesto origen de toda la magia y la obsesión principal del rey Wilhelm.

			—¡Mira! —dijo Sylvia, aferrándola del brazo.

			Antes de que Lorelei pudiese apartarse de su agarre, unas ondas se extendieron sobre el agua. Muy despacio, algo emergió desde la oscuridad del río. La niebla se despejó y un rostro pálido se las quedó mirando, tan grisáceo y liso como la luna llena contra las nubes.

			Unos gritos ahogados y otros de verdad se dejaron oír desde la multitud a sus espaldas. Lorelei no consiguió enfadarse. Tenía que reconocer que había cierta novedad provincial en el hecho de ver a una wildeleute en medio de la ciudad, como si alguna fábula o algún cuadro pintoresco hubiesen cobrado vida. Todos los detalles que había leído en las historias de los viajeros no tenían ni punto de comparación con ver a la criatura en persona, tan real y sólida como temible. La piel de la nixe centelleó y su cabello se extendió sobre la superficie del río como si de una mancha de tinta se tratara. Sin embargo, le pareció que sus ojos transmitían un rechazo frío y visceral. Eran de un negro tan intenso como las profundidades del propio Vereist y muy similares a los de un reptil; una lámina fina y traslúcida se deslizó sobre ellos cuando la vio parpadear.

			—Mírala —dijo Sylvia, con asombro en la voz—. ¿No te parece una maravilla?

			No, quiso contestar Lorelei. Es horrible.

			Un tintineo capturó su atención. Sylvia tenía un enredo de colgantes que descansaban contra su clavícula, cada uno de ellos grabado con el icono de un santo. No recordaba la última vez que la había visto sin ellos y siempre le habían parecido de lo más inusuales. En la provincia de Neide, donde estaban, los que no eran yevaníes tendían a mostrarse más cautos con su fe. Pero Sylvia, albense hasta la médula, se dedicaba a sus rezos sin la más mínima modestia, como hacía con todo lo demás. Se quitó uno a uno los colgantes hasta dejar un montoncito a su lado. Y así, se desprendió de toda protección que pudiese reducir siquiera un poco los efectos de la magia de la nixe.

			Muy para su disgusto, Lorelei podía comprender la fascinación tan retorcida de la que era presa el gentío. Nunca había visto a Sylvia en acción. Y tenía que reconocer la especie de emoción que despertaba el ver a alguien lanzarse sin miramientos hacia el peligro. Durante los últimos años, Sylvia se había labrado cierta reputación gracias a su… metodología poco usual. Publicaba historias cortas y sencillas sobre sus aventuras con los wildeleute, unas en las que ella misma se involucraba con la magia feérica con el fin de poder contar lo sucedido. Los diarios de sus viajes tenían maravillados a sus lectores y los hacían creer que era toda una visionaria. Sin embargo, estos no tenían ni una pizca de mérito científico. Se trataban de una afrenta al empirismo, se basaban en datos anecdóticos sin fundamento y, lo que era peor, en simples caprichos. Lorelei había comprendido que lo que sucedía con Sylvia era que gozaba de una suerte espectacular y que también la aquejaba una estupidez tremenda. El canto de una nixe albergaba una magia hipnótica muy poderosa y muchísimas personas habían muerto ahogadas por culpa de ello.

			La nixe se acomodó con delicadeza sobre una roca lisa que sobresalía del río y Lorelei se esforzó por no echarse hacia atrás. La criatura tenía el cabello enredado con flores de loto y se veía tan áspero como un montón de espadañas. Caía en cascada sobre sus hombros huesudos y se le amontonaba en el regazo. En el lugar en el que empezarían las piernas de un humano, sus caderas estaban cubiertas de unas escamas iridiscentes que acababan en una cola larga y sinuosa. Tenía los labios ligeramente entreabiertos, lo justo para insinuar el brillo de sus dientes como sierras. Se trataba de una sonrisa que hizo que a Lorelei la recorriera un escalofrío de puro terror.

			—Von Wolff —le advirtió.

			—Tranquila, Lorelei. —El que Sylvia pronunciara las palabras cantando no hacía nada para mejorar la situación—. Solo le damos curiosidad.

			¿Se suponía que eso tenía que tranquilizarla? Un grito se alzó desde detrás de ellas. Lorelei echó un vistazo sobre el hombro y descubrió que su público había aumentado con creces, así como su desparpajo. Cada vez estaban más cerca y no dejaban de murmurar, emocionados, mientras señalaban con el dedo.

			Panda de idiotas, no cabía duda.

			—Quedaos atrás —soltó cortante—. A no ser que queráis morir ahogados.

			Un siseo hizo que devolviera su atención al río. Conforme la nixe inhalaba, las branquias que tenía en las costillas ondearon y se ensancharon. Entonces se puso a cantar y el mundo hizo un silencio absoluto.

			Se trataba de un canto que recordaba al mar; la canción más tierna que Lorelei había escuchado en la vida. Se alzó hasta llegar a lo más alto, inexorable e irresistible según se entrelazaba con la canción de Sylvia en una armonía perfecta. En un momento, Lorelei tenía los pies bien plantados en la tierra. Y, al siguiente, sintió como si no pesara nada, como si flotara. Jamás se había sentido tan… completa, como si respirara en sincronía con cada ser del planeta. Durante un momento glorioso e incandescente, pudo verla: la belleza salvaje y llena de vida del mundo. El éter se encontraba en el interior de todos ellos, de todo en general. Centelleaba entre la niebla y el río Vereist relucía de mil colores distintos, tan brillante que casi la llevó al borde de las lágrimas. ¿Cómo había creído que era un lugar oscuro?

			Dio un paso hacia el agua y luego otro. Justo cuando rozó con la punta de los pies el borde de la ribera, la cadena de hierro que llevaba en el cuello empezó a escocerle, como si hubiera tocado un hierro al rojo vivo. Contuvo el aliento y recobró el sentido. El río —de nuevo oscuro y apagado como el metal— burbujeaba entre centelleos a unos pasos de ella. Casi se le escapó una maldición. Si no se andaba con cuidado, iba a terminar ahogándose en la propia orilla como una idiota.

			Presta atención, zopenca.

			Se mordió el interior del labio. Cuando el regusto metálico de la sangre le cubrió la lengua, la magia de la nixe se disipó por completo. Un lamento espantoso atravesó la niebla de sus pensamientos e hizo que se le congelara la sangre.

			Conque así era como de verdad sonaba su canto.

			Sylvia, sin embargo, continuaba bajo su hechizo. Estaba de pie y completamente quieta, con una mirada singular llena de un embelesamiento absoluto. Resultaba un poco extraño verla tan de cerca, cuando siempre se encontraba en movimiento. Sus ojos eran de un gris tan pálido que casi llegaban a ser de color violeta. Al igual que gran parte de la nobleza, los duelos le habían dejado un entramado de cicatrices que le adornaban las sienes: cada una un dudoso emblema de honor por haber soportado un golpe en la cara. La más grande de todas, un corte que le cruzaba la mejilla entera, brillaba como el hielo bajo el sol. Sylvia dejó su guitarra en el suelo, aún tarareando su melodía desentonada y escalofriante. El barullo de la multitud volvió a dejarse escuchar.

			En medio del escándalo, Lorelei oyó que alguien gritaba:

			—¡Lo va a conseguir!

			Un flechazo de alarma la recorrió entera.

			—¿Qué crees que haces?

			Sylvia pasó de ella según avanzaba hacia el río. Las puntas de su cabello danzaron con el viento y los últimos brillos rojizos del día lo iluminaron hasta hacer que pareciera un fuego blanco. La nixe extendió una mano palmeada en su dirección. Mientras Sylvia seguía caminando hacia la criatura, a Lorelei le resultó facilísimo imaginar cómo se hundiría. Su vestido elegante y de color ciruela se extendería a su alrededor como una rosa al florecer. Su cabello plateado se vería tan pálido como un hueso contra la penumbra del río. Por desgracia, Ziegler jamás se lo perdonaría si se limitaba a hacer de espectadora mientras la naturalista chapoteaba hacia su muerte. Así que iba a tener que intervenir.

			Por norma general, Lorelei no hacía uso de su magia donde alguien pudiera verla. Aun así, con el transcurso de los años había aprendido a disfrazarla. Tras respirar hondo, convocó su magia. El poder se le expandió por el pecho y fluyó hasta las puntas de los dedos. Se imaginó que cerraba una mano en torno al éter que circulaba por el agua y… justo ahí. Por un instante sintió que se abrumaba, cuando su voluntad tiró inútilmente contra el río. Pero entonces la conexión se forjó y notó al Vereist como una extensión de sí misma, como un miembro fantasma. La corriente le rugió en los oídos como si fuese su propia sangre fluyendo por las venas. Unas perlitas de sudor le empaparon la frente. No le quedaba mucho tiempo hasta perder el agarre que tenía en el río, pero tampoco le hacía falta.

			Con una exhalación, hizo que el agua se saliera de su curso, lo suficiente como para tirar a la nixe del lugar en el que se había posado. Sylvia se frenó como si le hubieran cortado las cuerdas que la ataban. Y, por fin, Lorelei pudo soltar su magia. El alivio y el agotamiento quisieron hundirla con su peso.

			La nixe salió a la superficie un segundo después y le dedicó a Lorelei una mirada que casi parecía de indignación. Con un movimiento de su melena, la criatura se volvió a sumergir en el río para luego desaparecer. Toda la escena le pareció tan propia de una humana que Lorelei se quedó un poco confusa.

			—¡Espera! —exclamó Sylvia, en vano.

			Como se pusiera a seguir a la criatura, le iba a dar un buen…

			Antes de poder pensárselo mejor, Lorelei acortó la distancia entre ambas y aferró del codo a la naturalista.

			—¿Es que te has vuelto loca? Ven para aquí en este instante.

			Sylvia se volvió hacia ella con la boca abierta, sin duda para escupirle algún comentario petulante y borde, pero Lorelei no tuvo oportunidad de oírla. Su ademán para zafarse fue tan brusco que la hizo perder el equilibrio… y llevarse a Lorelei con ella. Por un instante horrendo, el tiempo pareció detenerse. El ruido de unos chillidos la alcanzó desde mil kilómetros más allá.

			Y ambas cayeron al agua.

			La oscuridad la envolvió, tan absoluta que ni siquiera podía ver su propia mano frente a la cara. El frío no tardó nada en arrebatarle todo el oxígeno. A base de patadas, consiguió volver a la superficie y dar una bocanada de aire.

			Sylvia ya se las había arreglado para arrastrarse hasta la orilla, con toda la pinta de un gato mojado. Estaba hecha una furia, el vestido se le pegaba a la piel y la melena le colgaba lisa sobre los hombros. La gente ya había empezado a dispersarse, con expresiones de lo más decepcionadas.

			—Mira lo que has hecho —la acusó Sylvia—. Se estaba comunicando conmigo.

			—¿Lo que he hecho yo? —Era un poco complicado ponerse en actitud digna cuando tenía el pelo pegado a la cara. La boca le sabía a agua del río y sedimento. De algún modo se las ingenió para superar el peso desorbitado de su sobretodo empapado y llegar a la orilla—. Pero si todo esto ha sido culpa tuya.

			Sylvia la apuntó con un dedo a la cara. Qué cosa más graciosa resultaba que alguien a quien le sacaba una cabeza de altura pretendiera amenazarla.

			—Lo tenía todo bajo control. Me has hecho quedar en ridículo.

			—No, si eso ya lo haces tú solita. —Lorelei sacó el reloj que llevaba en el bolsillo delantero—. Tenemos que darnos prisa si queremos…

			La segunda manecilla no dejaba de sacudirse débilmente en su sitio, estropeada. Había alcanzado su triste y prematuro final, atascada para siempre a cinco minutos pasada la hora en la que debían haberse marchado.

			Iban a llegar tarde y Ziegler iba a asesinarlas a ambas.

		

	
		
			Dos

			Cuando por fin llegaron al lugar de encuentro, ya no quedaba más por decir. Lorelei había estrujado hasta la última gota de hostilidad que sabía del idioma brunnés y también unas cuantas de yevanés. Sylvia lo había soportado todo con una expresión de víctima resentida y había pasado a quedarse en silencio, escarmentada.

			Ziegler estaba apoyada contra el carruaje e irradiaba un cabreo que casi resultaba palpable. Según se acercaban, clavó en ambas una mirada seria y poco impresionada.

			—Subíos ya —les dijo, para luego meterse ella misma primero.

			La siguieron sin decir ni mu. Lorelei ocupó el asiento frente a su profesora, y Sylvia, la muy atrevida, escogió el que estaba a su lado y se acomodó la cola empapada de su vestido. Lorelei tuvo que apretar la mandíbula para que no le castañearan los dientes.

			El río había hecho que su camisa perdiera el almidón y, por alguna razón, eso la enfurecía tanto como el hecho de haber llegado tarde. Si bien no se podía permitir ser vanidosa, aquello se trataba de una cuestión de decoro. De orden. Se había acomodado el pañuelo una y otra vez hasta alcanzar la perfección, y las puntas del cuello de su camisa habían llegado a trazar unos ángulos fuertes y marcados respecto a su barbilla. Sylvia, por otro lado… Incluso embutida en un vestido empapado y lleno de barro se las arreglaba para ostentar una belleza de cuento de hadas, como si fuese una princesa en un féretro de cristal. Cuando posaba la vista sobre ella, notaba que el estómago se le revolvía con una emoción a la que prefería no ponerle nombre.

			Hacía muchísimo tiempo, la semilla de la amargura se había arraigado en su interior. Con el transcurso de los años, esta había crecido y le habían salido unas espinas que se le habían enroscado en torno al corazón. No era que envidiase a Sylvia; ella nunca había querido ser bella. Aun así, en ocasiones le dolía que ni siquiera pudiera declararse como alguien convencionalmente apuesta. O, como mínimo, de una apariencia brunnense clásica: de cabello claro y mirada azul muy pálida. Se había cortado sus rizos oscuros hasta dejarlos muy cortos, salvo por uno que le caía con rebeldía sobre la frente, el estilo que estaba más a la moda entre los caballeros. Sin embargo, con sus pómulos afilados y su nariz aguileña, su apariencia se volvía seria y arisca, en lugar de elegante, unos aires que no mejoraba en absoluto al abrir la boca.

			Finalmente, cuando el carruaje se puso en movimiento, Ziegler se decidió a echarles la bronca.

			—¿Me hacéis el favor de explicarme por qué os habéis presentado tan tarde?

			Y tanto que se lo pensaba contar.

			—Pues… —Lorelei cuadró los hombros para empezar con su explicación cuando Ziegler la interrumpió.

			—O por qué parecéis un par de pollos mojados.

			Sylvia se hundió en su sitio.

			—Es que…

			—O por qué habéis decidido provocarme justo hoy, de entre todos los días posibles. —Con cada pregunta que les hacía, su voz se iba volviendo más estridente y las palabras se le escapaban más y más rápido.

			—Si nos dejara…

			—¿Qué parte de «la carrera de todos depende del éxito de la expedición» os resulta tan complicada de entender? —A Lorelei le llevó un segundo darse cuenta de que su profesora se había puesto a hablar en javenés. Ziegler había pasado gran parte de su vida adulta en Javenor antes de que el rey anterior solicitara su presencia de vuelta en su hogar haría cosa de quince años. Aunque había vuelto a regañadientes, muchos de sus actos (como su acento javenés muy marcado y su desdén por todo aquello que fuera de origen brunnense) hacían que pareciera que nunca había abandonado su verdadera ciudad—. ¿Acaso tengo que explicároslo mejor?

			Cuando ninguna de las dos pupilas contestó, añadió:

			—¿Y bien?

			—¿No? —probó suerte Sylvia.

			—¿No? ¿Entonces por qué estáis intentando sabotearlo todo? Tener que llegar así de tarde y con ambas en el estado en que os encontráis, para colmo, ¡menuda vergüenza me haréis pasar!

			—El rey y yo somos viejos amigos —se excusó Sylvia, muy arrepentida—. Le aseguro que ha visto cosas peores.

			—Y yo llevo de asesora política más años de los que tú llevas en este mundo —repuso Ziegler—. Esta reunión se supone que debe transmitir estabilidad. Unidad. Confianza. ¿Qué impresión crees que va a causar que su mayor rival política se presente hecha unos zorros?

			—¡No tengo ninguna intención de ser su marioneta!

			—Pues mala suerte, porque esta noche todos lo somos. —Ziegler se arrellanó más en su asiento y se cruzó de brazos. Parecía sentirse entre derrotada y malhumorada, con su mirada de acero clavada en la ventana—. Me da igual hace cuánto lo conozcas o la buena voluntad que tenga. Nada de eso importa si cree que la estabilidad de su reinado peligra.

			Ahí llevaba razón. Ningún hombre que sintiera que su mandato estaba afianzado desperdiciaría recursos al buscar el Ursprung. De hecho, muy poca gente creía en su existencia fuera de los cuentos de hadas.

			La mayoría tenía cierta habilidad para ejercer la magia. Los más habilidosos podían extraer la humedad del aire o congelar la superficie de un estanque con un simple ademán. Pero el Ursprung (si estabas dispuesto a pagar el precio, claro) te concedía un poder inimaginable. Las historias populares que Lorelei había compilado en el transcurso de los años nunca se ponían de acuerdo sobre cómo funcionaba exactamente ni qué terrible destino le esperaba a quien buscara su poder.

			—Quince años —dijo Ziegler, con un resentimiento de lo más evidente—. La familia real me tiene prisionera en el palacio con una cadena de oro desde hace quince años. Encontrar este condenado manantial será el último servicio que le deba.

			Hacía mucho tiempo, Ziegler había emprendido expediciones de varios años y había pasado el tiempo libre en un apartamento muy bien situado en la ciudad más popular en Javenor. Sin embargo, en aquellos momentos había pasado a ser la chambelán de Wilhelm, un papel que odiaba, pero del que no podía zafarse. El rey la llamaba su enciclopedia con patas.

			«Más bien su mono de feria», solía refunfuñar ella.

			—Necesito aire fresco. Necesito gente interesante —continuó—. Me he esforzado muchísimo para llegar hasta aquí como para que un par de advenedizas como vosotras me lo eche a perder.

			Advenedizas. A Lorelei le escoció más de lo que creía. Aunque era obvio que Ziegler no lo decía en serio; solía desquitarse cuando estaba de mal humor. Aun con todo, no pudo evitar sentirse como la muchachita desamparada que había sido con sus doce años, cuando Ziegler la había acogido bajo su tutela: tan desesperada por complacer como por escapar.

			—Todo ha sido culpa de Von Wolff. —Si bien le repateaba oír la petulancia en su propia voz, no pudo hacer nada para impedirlo—. Yo sí que iba a tiempo.

			Sylvia le dedicó una mirada rencorosa.

			—Estaba probando una teoría que podría demostrar ser de un valor inestimable si…

			—Basta. Haréis que me duela la cabeza. —Ziegler se pellizcó el puente de la nariz y soltó un suspiro largo y exasperado—. Ni siquiera puedo miraros a ninguna de las dos.

			Lo primero que invadió a Lorelei fue un pinchazo de vergüenza. Pero, conforme se quedaba mirando a Sylvia, lo que la consumió fue un odio intenso y visceral. No tenía nada seguro. Ni su orgullo ni su posición, ni siquiera el afecto de su mentora. Para cuando se graduaran, Sylvia von Wolff se lo habría arrebatado todo.

			Lorelei se colocó de tal modo que solo pudiera ver la ventana y se quedó contemplando la ciudad mientras avanzaban. Según el sol se ponía como un carbón inclinado por el horizonte, cayó en la cuenta de que era la víspera del día de descanso. Sus padres y su hermana menor, Rahel, no tardarían mucho en dirigirse a la ceremonia vespertina. No recordaba la última vez que había rezado ni tampoco cuándo había dejado de sentirse culpable por ello. Aun así, no consiguió someter la añoranza que se despertó en ella al ver los chapiteles del templo, que se alzaban entre la niebla.

			Echaba de menos las horas de ajetreo antes del atardecer, cuando su familia cocinaba y lo limpiaba todo como si se estuviesen preparando para la llegada del mismísimo rey. Extrañaba el ritmo tranquilo de la voz de su padre mientras bendecía el vino en la cena, el aroma tan dulce del pan trenzado. En ocasiones, hasta echaba de menos las ceremonias matutinas interminables. No era que sufriera la pérdida de su fe, sino la de la chica que había sido antes de conocer a Ingrid Ziegler, aquella que aún formaba parte del Yevanverte. Cada noche, cuando volvía a casa con su familia, lo hacía más como una desconocida que la noche anterior: más como alguien de Brunnestaad que como una oriunda del Yevanverte.

			Y no era que se lo reprocharan, claro, pero ella no era tonta. Veía cómo les dolía que les hablara en brunnés por accidente o que no recordase cuál de los hijos de los vecinos se había casado el mes anterior o que quemaba otra vela más hasta no dejar rastro por tener que quedarse trabajando hasta altas horas de la noche, cuando todos ya se habían ido a dormir. Aun con todo, seguía despertándose cada mañana con una taza de té y un trozo de pastel de manzana en la mesa. Todas las noches, volvía a casa y veía que le habían guardado un lugar en la mesa. Soportaba todas sus preocupaciones sobre su bienestar y su felicidad y sus expectativas de matrimonio. Incluso si habían dejado de entenderla, su familia la quería. Y a ella le gustaría poder decir que todo lo que estaba haciendo era por ellos.

			Quizás algún día pudieran sacar algo de todo su egoísmo.

			El palacio real no tardó en aparecer frente a ellas. Solo lo había visto desde lejos: como un borrón pálido al otro lado de la ventana del solitario despacho de Ziegler. De cerca, se trataba de una extensión opulenta de piedra blanca coronada con una cúpula de cobre. La luna parecía balancearse en su punto más alto y bañaba los jardines de un color plateado muy suave. El ambiente estaba cargado del aroma dulzón y espeso de las rosas: gracias al ejército de botánicos que tenía el rey, las rosas florecían de todos los colores habidos y por haber, desde un dorado apagado hasta el más puro de los blancos. Sin embargo, lo que Lorelei más admiraba eran sus espinas, pues cada una de ellas era como un flechazo plateado en medio de la penumbra.

			El cochero las llevó hasta el final de una fila de carruajes. Un lacayo corrió para ayudar a Sylvia a bajar del vehículo. Poniendo los ojos en blanco, Lorelei abrió su propia puerta de un tirón.

			Otro sirviente se presentó a su lado.

			—Ni se te ocurra tocarme —le advirtió, antes de que pudiera abrir la boca para decirle nada.

			Las tres subieron juntas por las escaleras de mármol del palacio. Las puertas enormes que se alzaban frente a ellas podrían haber resultado todo un espectáculo, de no ser por lo horteras que eran. Los paneles de madera tenían incrustaciones de oro y el dintel tenía tantos grabados de nixes —menuda ironía— que surgían desde la espuma del mar. A su favor, Lorelei tuvo que reconocer que Sylvia no dijo nada al respecto.

			Cuando se había imaginado cruzando esas puertas aquella misma noche, había sido de forma triunfal: como el final de un arduo y largo trayecto. El propio rey le habría dado la bienvenida y le habrían presentado a los naturalistas más importantes del país. Pero la realidad era muchísimo peor que cualquiera que hubiese podido imaginar.

			Sin decir nada, Ziegler le entregó sus invitaciones al portero, quien tras revisarlas bien pasó a observarlas a ellas, claramente juzgándolas por su apariencia.

			—Bienvenidas.

			Al abrir las puertas, el sonido de las conversaciones y las carcajadas pareció derramarse de ellas. Tras aclararse la garganta, las presentó en voz alta:

			—Con ustedes la profesora Ingrid Ziegler, líder de la Expedición Ruhigburg; la señorita Sylvia von Wolff, naturalista de la Expedición Ruhigburg, y Lorelei Kaskel, folclorista de la Expedición Ruhigburg.

			Fue como si las hubiese encerrado dentro de una campana de cristal. Todo pasó a sonar amortiguado y confuso. Algunos las miraban con diversión, otros era obvio que se morían de la vergüenza ajena y otros tantos no parecían haberse afectado en absoluto. Lorelei se sintió como un espécimen clavado en la mesa de un naturalista, preparada para que la diseccionaran.

			Era probable que tuviese el ceño fruncido, pues Sylvia se inclinó hacia ella y le clavó un codo en las costillas. Lorelei se obligó a esbozar una mueca que parecía una sonrisa, lo que hizo que el noble que tenían más cerca se echara hacia atrás como si le hubiera lanzado aceite caliente a los pies.

			—¡Buenas noches a todos! —exclamó Sylvia, de un humor demasiado radiante para ser creíble—. Muchísimas gracias por haber venido.

			Y, con ello, el hechizo se rompió. La gente siguió con sus conversaciones, la música volvió a oírse a todo volumen y Lorelei aprovechó la oportunidad para desaparecer entre la multitud.

			El brillo de los candelabros y el zumbido constante del gentío volvió a sacar a la superficie la jaqueca que no había conseguido mantener a raya. Si bien se le pasaría con una buena noche de sueño, no pudo evitar sentirse fastidiada consigo misma. No tendría que haber usado su magia de forma tan frívola. O temeraria, ya que estamos. La magia siempre drenaba a quien la canalizaba; en qué medida dependía del volumen y de la velocidad del agua, así como de la aptitud del canalizador. Según la opinión general, no tendría por qué haber intentado lo de aquella noche, pero la mirada hambrienta y peligrosa en los ojos de la nixe había despertado un impulso altruista en su interior. Tuvo que contenerse para no soltar un gruñido enfurruñado.

			Para la próxima, dejaría que Sylvia chapoteara hacia una muerte sin sentido.

			Mientras navegaba por el mar de cuerpos, mantuvo la cabeza en alto. Entre toda aquella finura, resultaba excepcional en su falta de excepcionalidad. Se había vestido, como era su costumbre, toda de negro. Su madre le había insistido para que llevaran la chaqueta a un sastre, quien le había bordado las solapas y los puños con unas rosas en un hilo negro y brillante. En aquellos momentos deseaba no haber cedido. La extravagancia arruinada del conjunto la avergonzaba más que su propia apariencia desaliñada y tampoco era como si tuviese nada que celebrar en aquella velada.

			No le llevó más de un minuto situar el rincón olvidado en el que el resto de los antisociales se habían reunido. Ya había llegado hasta allí. No tenía más dignidad ni expectativas que pudiesen arruinarse. Lo único que le quedaba era sobrevivir hasta el final de la noche. Cuando un sirviente pasó por su lado con una bandeja de plata con copas de vino, agarró una al vuelo y se la bebió de un trago.

			—Kaskel —dijo una voz que conocía bien.

			Como si la velada no fuese ya bastante mal.

			Se volvió para ver a Johann zu Wittelsbach, el médico de la expedición y el futuro duque de Herzin, plantado frente a ella con su uniforme militar al completo. Se había echado la mitad de la melena hacia atrás, para que no le tapara la cara, y el resto le caía hasta los hombros como oro líquido. Llevaba un sable ceremonial y una expresión que sugería que su presencia aquella noche lo sorprendía casi tanto como lo insultaba.

			Cabía agregar que el sentimiento era mutuo.

			—Johann —saludó ella, cortante—. Está claro que te has acercado por algún motivo. ¿Qué necesitas?

			—Pero qué hostilidad —comentó él—. He venido para mantenerte vigilada.

			—¿Y qué he hecho yo para ganarme tu escrutinio?

			Se acercó tanto a ella que la diferencia de estaturas quedó de manifiesto, pero Lorelei se negó a retroceder. Así de cerca podía oler el alcohol en su aliento. Hizo que la piel se le erizara por el más puro desagrado. El alcohol y los hombres como Johann no eran una buena combinación. Lo único que hacía era volverlos más atrevidos.

			Bajo las gafas, tenía unos ojos de un azul glacial inexpresivo.

			—Haber venido.

			Entendía perfectamente aquello que no había pronunciado: Y no tendrías que haberlo hecho, yeva asquerosa.

			—Estoy aquí gracias a la invitación de su majestad —contestó, haciendo hasta lo imposible por contener su furia.

			Un atisbo de fastidio cruzó el rostro de Johann.

			—Un desliz por su parte. Wilhelm siempre ha tenido el defecto de ver lo bueno en la gente.

			Lorelei supuso que él lo sabría bien. Johann y el resto de los miembros de la expedición (los Cinco de Ruhigburg, como se los conocía por el campus) habían pasado los veranos de su infancia juntos, correteando a su antojo por aquellos mismos pasillos. Albergaban entre ellos las mismas rencillas y resentimientos medio enterrados que unos hermanos de verdad. Aunque todos tenían unos veintitantos años, había comprendido que Johann había asumido el papel del hermano mayor: como abusón o como protector, de acuerdo a su humor.

			No iba a sacar nada bueno al provocarlo, pero estaba tan cabreada que contenerse le resultó imposible.

			—Qué suerte la mía que me han asignado a un perro guardián tan bien portado.

			La mirada de Johann se volvió dura como la piedra al captar su burla.

			—Sé muy bien cómo pretendes devolverle el favor por su hospitalidad.

			—¿Cómo? —siseó ella.

			Johann le devolvió una sonrisa déspota y eso fue suficiente respuesta para ella.

			Por instinto, Lorelei bajó la vista a la cadena que él llevaba en el cuello. De ella colgaba el colmillo de un roggenwolf: el símbolo de una orden sagrada ya extinta conocida como los Sabuesos. Su grupo se había formado hacía cientos de años y les daban caza a wildeleute peligrosos (o demonios, como ellos los llamaban) con plata bendecida. Sin embargo, hacía algunas décadas, se habían propuesto librar Herzin de todas sus «plagas»: gente como Lorelei y también como Sylvia, cuyas religiones aberrantes corrompían la pureza espiritual de su territorio. Cuando Johann heredara el cargo de su padre, suponía que no iba a tardar mucho en volver a instaurar la orden.

			—Llevo mucho tiempo observándote, Kaskel. He visto hasta dónde puede llegar tu ambición desesperada y llena de argucias. —Entonces se agachó para murmurarle—: Tengo muchas ganas de verla hecha trizas esta noche.

			Y, con eso, se alejó de ella.

			Lorelei se limitó a verlo marchar con una furia impotente hirviendo en su interior. No le sorprendía su actitud en absoluto. Una vez había pedido prestado de la biblioteca el primer libro que Johann había publicado… solo para terminar devolviéndolo casi de inmediato, tras leer la frase «Aquellos que provienen de una rama superior de la humanidad están morfológicamente mejor adaptados para canalizar el éter» como a la mitad de la primera página.

			Desde entonces, no se lo había podido tomar en serio como académico. En contra del ridículo taxón de la humanidad que él y su grupito habían desarrollado, los yevaníes podían hacer uso de la magia.

			La primera vez que Lorelei lo había hecho, su padre le había cruzado la cara de un guantazo. Fue la primera vez que lo hizo y también la última. Durante unos segundos, lo único que ella había podido hacer fue quedarse mirándolo, con un pitido en las orejas. Su padre le había devuelto la mirada horrorizado, pálido y temblando. Al final, cuando se había disculpado con ella y había secado tanto sus lágrimas como las de Lorelei, se había arrodillado frente a ella y le había acunado el rostro con las manos.

			—Ni se te ocurra volver a hacer eso donde alguien pueda verte —le había advertido—. Todos creen que no tenemos ningún poder y les perturba muchísimo ver pruebas de lo contrario. ¿Lo entiendes?

			Incluso entonces, Lorelei lo entendía bien. Pero había pasado a preguntarse si habría sido su obediencia lo que le había costado la vida a Aaron.

			El reflejo de las llamas de las velas en los cristales de los candelabros hacía que la estancia entera pareciera estar bajo el agua. Desde donde estaba, podía ver todo el esplendor vacío que se extendía frente a ella. Los invitados mantenían sus bebidas frías con un roce distraído y se quitaban el sudor del ceño con apenas un ademán instintivo con los dedos. Unas perlitas de hielo brillaban frías como las estrellas en los bordes de sus chaquetas y la niebla se enroscaba alrededor de las colas de los vestidos. Era verdad que la magia no tenía ningún valor para aquellas personas.

			Más allá de los torbellinos relucientes de faldas y levitas, distinguió a Ziegler charlando con la madre de Sylvia: Anja von Wolff. A diferencia de su hija, la duquesa pasaba casi inadvertida: de huesos frágiles, ojos hundidos y piel pálida como la muerte. No se parecían en nada salvo por el gesto obstinado de su barbilla; parecía que Sylvia no había heredado su cabello níveo de su madre.

			¿De qué estarían hablando esas dos? Ziegler solía aconsejar a los políticos en cuestiones de conservación de tierra y colonización, algo a lo cual se oponía con decisión y sin miedo, pero a Anja von Wolff se la conocía por su estrategia militar, no por su mente ávida de conocimiento.

			La curiosidad de Lorelei pudo más que su instinto de preservación, por lo que se quedó observándolas. Mientras hablaban (¿o quizás discutían?) Anja pinchó a Ziegler con un dedo. Sin poder evitarlo, notó un atisbo de simpatía al ver lo conocido que le resultaba el gesto. Al parecer, Sylvia sí que había heredado algo de su madre.

			Tras haber comunicado su mensaje, Anja se dio media vuelta y desapareció entre los invitados. Ziegler se quedó sin saber qué hacer durante algunos segundos, hasta que, como si Lorelei la hubiese llamado, su mirada se encontró con la suya desde el otro lado del salón. La sorpresa de su profesora se convirtió en algo que Lorelei no supo interpretar y, apenas un momento después, desvió la mirada con intención, como si no se conocieran de nada.

			Antes de que la decepción calara en ella, oyó el tintineo de una risa a sus espaldas.

			—Pobrecita Lori. Eres como una spaniel que aún se sorprende cuando le dan una patada.

			Heike van der Kaas: astrónoma de la expedición, heredera mimada de la provincia costera de Sorvig y corrían rumores de que también se trataba de la mujer más hermosa de todo Brunnestaad. Cuando uno veía su melena castaña rojiza y sus impresionantes ojos verdes, era difícil decir lo contrario. Sin embargo, Lorelei jamás había conseguido ver más allá de su crueldad tan mezquina.

			—No sé de qué me hablas —contestó.

			—No necesitas hacerte la fuerte por mí. —Heike agitó un abanico de color blanco hueso frente a ella—. Si Ziegler está enfadada contigo, eso no augura nada bueno para el momento del anuncio, ¿a que no?

			—¿A mí que más me da? —dijo Lorelei, con frialdad—. Nunca ha sido una competición.

			Al menos no una que ella hubiera esperado ganar, desde luego.

			—Bueno —añadió Heike, claramente decepcionada al no haber conseguido provocarla—. Yo aún tengo esperanzas de que seas tú, aunque solo sea para ver la cara que pone Sylvia.

			El resentimiento tan crudo que teñía la voz de Heike ya no la sorprendía en absoluto. Durante los meses en los que se habían ido preparando para la expedición, Lorelei había visto incontables rencillas formarse y deshacerse entre los integrantes del grupo casi a diario. Solo que la tensión que parecía hervir a fuego lento entre Heike y Sylvia tenía la apariencia de ser algo muchísimo más antiguo que nunca se habían perdonado, como un hueso que no sanaba bien del todo.

			Tras unos segundos, Heike se inclinó hacia ella, para hablarle en tono conspirativo:

			—Y la de Johann, ya que estamos. ¿Te lo imaginas siguiendo tus órdenes? No podría parar de reírme.

			Lorelei había soportado demasiados insultos aquel día como para dejar que la astrónoma se fuera de rositas.

			—Pues yo también tengo la esperanza de que seas tú —repuso, antes de poder pensárselo mejor.

			La sonrisa coqueta de Heike flaqueó un poco.

			—Pero qué considerado de tu parte —dijo, con todo el veneno del mundo.

			Durante los últimos dos años, todos habían ido embarcándose en sus propias expediciones con el objetivo de recopilar información para Ziegler, algo que ella usaba para dar con la ubicación exacta del Ursprung. Tras haber pasado doce años en su compañía, Lorelei comprendía bastante bien la teoría. La densidad y los tipos de flora, el comportamiento de los wildeleute, incluso el número de portadores de magia en una determinada población… Todo ello estaba relacionado con la concentración de éter en los cuerpos de agua cercanos. Si el Ursprung resultaba ser la fuente original de toda la magia, lo único que tenían que hacer era seguir la información como un caminito de migajas a través del bosque. Ziegler no había compartido los resultados de su investigación con ninguno de ellos, salvo con Heike, a quien, hacía algunas semanas, le había encomendado que trazara el mapa que debían seguir. Desde entonces, la astrónoma había estado de un humor vengativo y de lo más desagradable. Y Lorelei podía adivinar por qué.

			Wilhelm había prometido que se casaría con alguien de la provincia en la que se encontrara el manantial y Heike siempre había dejado bien claro qué era a lo que aspiraba: hacerse con la mano del rey y ocupar el trono a su lado. Pero era obvio que el Ursprung no se encontraba en Sorvig.

			Una voz interrumpió el silencio helado que se había asentado entre ellas:

			—Con su permiso, señorita Van der Kaas.

			Un muchacho, uno de los innumerables pretendientes de Heike a juzgar por su expresión esperanzada y la copa de ponche con gotitas de condensación que llevaba en la mano, se les acercó.

			—¡Mi copa, cierto! —Aceptó la bebida que le extendió—. Muchas gracias, Walter.

			—Werner —la corrigió él.

			—Eso. —Heike se lo quedó mirando como si no pudiera comprender por qué el tipo no se había esfumado ya—. ¿Necesitas algo más?

			El chico se removió en su sitio, incómodo.

			—Me prometiste que bailarías conmigo.

			—¿Ah, sí? —contestó ella, con una sorpresa fingida—. Me temo que estoy demasiado cansada para eso. Pero la señorita Kaskel aquí presente no ha bailado en toda la noche.

			—Ni tengo intención de hacerlo —repuso Lorelei.

			Como era de esperar, el joven lord se echó para atrás. Por mucho que intentara esconderlo, el acento de Lorelei revelaba quién era. Hacía cincuenta años, los yevaníes solían bordar anillos en sus capas con hilos de oro, pero aquella costumbre ya no tenía sentido en la actualidad. Su propia lengua hacía que se distinguiera, del mismo modo que el apellido que le había otorgado el gobierno.

			—Es que es muy tímida. —La sonrisa de Heike se volvió taimada—. Venga, invítala a bailar.

			—Pero si lo hago —vaciló él—, ¿qué van a decir los demás?

			—Invítala a bailar —repitió la astrónoma, con cualquier rastro de dulzura en su voz totalmente olvidado—. Si eres lo bastante galante, quizás aúne fuerzas para bailar contigo.

			Entonces Lorelei entendió qué era lo que pretendía Heike. Casi sintió una pizca de simpatía —o quizás lástima— por el pobre desgraciado, de no ser porque la estaba mirando como si le fuese a lanzar algún embrujo malvado en su dirección. Resignado y abatido, le extendió una mano. Y lo único que Lorelei pudo hacer fue quedarse mirándola, estupefacta.

			Heike se miró las uñas.

			—¿Esa es toda la cortesía con la que puedes pedírselo?

			El tipo clavó la vista en Lorelei, con unos ojos llenos de furia, humillación y resentimiento.

			—Señorita Kaskel, ¿me harías el gran honor de concederme este baile?

			La indignación le subió por la garganta.

			—No.

			Heike se echó a reír.

			—Vale, vale, ya está. Me has convencido. Bailaré contigo, buen señor.

			Werner un poco más y se desmayó del alivio. Según enroscaba una mano en el codo del lord, Heike se volvió para guiñarle un ojo a Lorelei.

			—Buena suerte.

			Pero Lorelei no necesitaba suerte. Lo que necesitaba era otra copa.

			Justo antes de que la orquesta empezara una nueva canción, la voz fuerte y clara de un heraldo se alzó entre las conversaciones:

			—Con ustedes, su majestad imperial el rey Wilhelm II.

			Se hizo el silencio entre los invitados. Las puertas del balcón situado sobre la pista de baile se abrieron y el mismísimo rey Wilhelm avanzó hasta situarse bajo la luz de los candelabros. Iba vestido como siempre que tenía un evento público: con su traje militar de color escarlata adornado con brillantes medallas de oro. Como era de esperar, se había ganado todas y cada una de ellas. Cuando había retomado la guerra de su padre por la unificación del imperio al inicio de su reinado, había liderado a sus ejércitos él mismo y se rumoreaba que habían disparado a tres de sus monturas mientras iba cabalgando antes de que empezara a domar dracónidos. Su apariencia también era destacable: alto y de hombros anchos, con el cabello castaño oscuro correctamente echado hacia atrás para que no le cayera sobre el rostro.

			Nadie osó moverse mientras su majestad observaba en derredor.

			—Buenas noches a todos. —Una enorme sonrisa se le extendió por el rostro. Siempre resultaba un poco extraño ver la transformación de un rey en un hombre—. Os agradezco mucho que hayáis venido esta noche. Sé muy bien que la mayoría habréis venido por la comida, pero, si me lo permitís, me gustaría hablaros un poco sobre un sueño. El sueño de mi padre, en realidad.

			Alguien se rio de buena gana entre la multitud y la sonrisa de Wilhelm adquirió un tinte algo tímido.

			Llamarlo «sueño» sin duda era una posible denominación. El padre de Wilhelm, el rey Friedrich II, se había propuesto conquistar todos los territorios en los que se hablara el idioma brunnés bajo un mismo estandarte: el suyo. Lorelei tenía que reconocerle la eficiencia tan despiadada que había demostrado. Antes de su muerte, Friedrich consiguió anexar a casi todos en una campaña militar de lo más ambiciosa y procedió a ejecutar a cualquiera que se negara a jurarle lealtad. Una vez que las calles se empaparon de la sangre de los traidores, se apoderó de sus tierras y las redistribuyó entre aquellos que él consideraba sus seguidores más leales; o al menos los que más le convenían.

			A sus dieciocho años, Wilhelm había heredado tanto la corona como el sueño de su padre. A los veinte, se había hecho con las últimas regiones libres. Cinco años después, se encontraba allí frente a ellos: el rey de un Brunnestaad unido por los pelos.

			—Lo que me ha enseñado el unificar nuestro reino es lo siguiente: cada habitante de Brunnestaad, sin importar la provincia de la que vengamos, sin importar nuestra clase o nuestro credo, tiene el espíritu de un guerrero. Somos los más testarudos que existen. Y pocos lo son más que mis amigos, lo cual es parte importante de la razón por la que los he escogido para que emprendan esta expedición. Ninguno de ellos necesita que lo presente, es obvio, pero, en aras de continuar con nuestra ceremonia, me apetece avergonzarlos un poco.

			»En primer lugar, tenemos a la encantadora Heike van der Kaas, la astrónoma y navegadora de nuestra expedición. —Wilhelm le guiñó un ojo y le extendió una mano a la aludida—. Acompáñame aquí arriba, ¿vale?

			Heike se dirigió hacia él con unos andares presumidos, se apartó la melena sobre un hombro y deslizó con sensualidad sus dedos enfundados en guantes por la barandilla. Cuando por fin llegó hasta donde Wilhelm la esperaba, este la tomó de la mano y le depositó un beso en los nudillos. Tras apoyarse levemente en uno de los brazos del rey, Heike se puso de puntillas para susurrarle algo al oído. Wilhelm ahogó una carcajada y prácticamente la apartó de un empujón.

			—También tenemos a Adelheid de Mohl, nuestra taumatóloga —continuó el rey, tras recobrar la compostura.

			Pronunció el nombre de la taumatóloga con una añoranza que llamó la atención de todo el mundo por su claro interés. A Lorelei le parecía muy absurdo que un hombre de su posición se atreviera a demostrar su debilidad con tanto descaro. Adelheid, por su parte, le devolvió la mirada con una indiferencia glacial.

			Cuando empezó su avance, los invitados se apartaron de su camino como si estuviesen dejándole paso a una reina. Era una mujer imponente, no tan alta como Lorelei, aunque sí con una silueta fuerte y de líneas firmes: hombros anchos, músculos marcados y rasgos afilados. El cabello, de un rubio apagado como un lúgubre atardecer de verano, lo llevaba trenzado en una corona que le adornaba las sienes. Adelheid tenía un pragmatismo que no se asemejaba al de ninguno de sus compañeros de expedición y era algo que se podía apreciar tanto en la sencillez de su vestido blanco como en la franqueza que caracterizaba su forma de hablar. Al haberse criado en la provincia de Ebul, donde solo lo más férreo conseguía prosperar, incluso las mujeres de la nobleza se curtían. En cuanto llegó al balcón, Heike enroscó un brazo en torno al suyo.

			—Johann zu Wittelsbach, héroe de la Batalla de Neide y nuestro médico.

			Johann se pavoneó escaleras arriba, con los bordes de su sombra bien delineados sobre el mármol. Wilhelm le dio una palmada en el hombro y luego un apretón, aunque Lorelei no supo si era una muestra de afecto, posesividad o ambas. Johann no se atrevió a moverse hasta que el rey lo soltó.

			Se colocó al lado derecho de Adelheid y apoyó una mano en la empuñadura de su espada, como si estuviera listo para desenvainarla ante la más mínima señal de peligro. Esos dos formaban un dúo casi inseparable, y allí donde fuera Adelheid, Johann la seguía como si de su sombra se tratara.

			—Ludwig von Meyer, nuestro botánico.

			El aludido salió de entre la multitud como un espécimen venenoso: con unas vestimentas llamativas que casi hacían daño a la vista. O, lo que era más probable, como un hombre que tenía algo que demostrar. Tras saludar al rey con un apretón de manos, se colocó al lado de Heike. Le susurró algo al oído y ella le dio un pellizco en venganza. Adelheid se los quedó mirando a ambos, para obligarlos a comportarse.

			—Y por último, aunque no por ello menos importante, nuestra naturalista, Sylvia von Wolff. —Según Sylvia enfilaba hacia el balcón, Wilhelm la miró con una ceja alzada—. Quien parece que nos visita directo de una de sus aventuras, por lo que veo.

			La multitud ahogó unas risitas.

			Lorelei reconocía la expresión de fastidio que portaba Sylvia. Y parecía que el resto del grupo también, pues se quedaron con la vista clavada al frente, todos igual de incómodos. Sylvia, por su parte, recogió su falda empapada con ambas manos y le dedicó una reverencia al rey. Parecía que incluso ella era lo bastante sensata como para no ponerse a discutir con su majestad en frente de todos.

			Cuando se volvió a incorporar, avanzó a paso decidido por delante de los demás, con la cabeza bien alta. Johann la miró con desdén y una sonrisa tan maliciosa que hizo que a Lorelei se le erizara la piel. Sylvia se limitó a ignorarlo y a situarse al lado de Ludwig, quien le dio un golpecito alentador con el hombro.

			Un silencio impresionado se extendió por toda la sala. Ni siquiera Lorelei podía obligarse a dejarse llevar por la amargura, pues tenía que reconocer que el cuadro que tenía en frente era digno de reconocimiento. Todos eran tan luminosos y extravagantes como estrellas en el cielo. Durante su primera visita a la universidad, el esplendor que esta desprendía la había dejado sin palabras. Pero sin duda lo que más destacaba en todo el campus eran los Cinco de Ruhigburg.

			Todos iban un curso por delante de ella y se paseaban por el campus como si fuesen una sola entidad (como una hidra con sus cabezas siempre en disputa) o también un grupo de héroes que se habían escapado de un mito. Circulaba una cantidad ingente de rumores sobre ellos, desde los más mundanos y risibles hasta los más disparatados. Que todos habían combatido juntos en la guerra (cierto, salvo por Ludwig y Heike); que Johann era el único superviviente de la Batalla de Neide (poco probable); que Adelheid había hecho que expulsaran como mínimo a diez estudiantes por plagio (bastante probable) o que Sylvia había ocupado el lugar, así de improviso, de una soprano que lideraba una orquesta y que había tenido un accidente tan solo unos minutos antes de que empezara el espectáculo (falso, con algo de suerte).

			Hasta el año anterior, cuando Ziegler había incluido a Lorelei en el equipo, ni se le había pasado por la cabeza que alguno de ellos se fuera a dignar a dirigirle la palabra.

			—Nuestro pueblo es vasto —continuó Wilhelm—, pero da igual de qué provincia vengamos, si somos de la nobleza o de unos orígenes más humildes, nos une un hilo invisible. Nuestra magia, nuestro idioma y, lo que es más importante, nuestras historias. ¿A quién no le han contado de pequeño la historia del Ursprung?

			Hizo una pausa para provocar la reacción de su público y unos murmullos se extendieron por toda la sala.

			—Que conste en acta que ya no se trata solo de una historia, pues lo hemos encontrado. —Alzó la voz por encima de los murmullos de la gente, que no dejaban de volverse más fuertes—. Reclamar su poder hará que Brunnestaad se reafirme como un reino unido, uno que no se puede vencer. Nada podrá separarnos de nuevo, sea dentro o fuera de nuestras fronteras.

			El ambiente pareció espesarse por la tensión. Lorelei echó un vistazo entre los invitados. Aunque muchos le dedicaban miradas hambrientas, la misma cantidad había distinguido la clara amenaza en sus palabras.

			—Hoy no es más que el comienzo —continuó, suavizando nuevamente el tono—. Pero, antes de que disfrutemos del baile y de la celebración, me gustaría cederle la palabra a la líder de la expedición y mi enciclopedia con patas, la profesora Ingrid Ziegler.

			La sonrisa de su mentora era tensa mientras subía las escaleras y ocupaba su lugar en el balcón. Por primera vez en toda esa noche, Lorelei la vio de verdad. Por mucho que supiera que, en términos matemáticos, Ziegler tenía cuarenta y siete años, su rostro falto de arrugas y su expresión resplandeciente hacían que pareciera alguien atemporal. Ziegler se lo achacaba a lo mucho que caminaba. Aunque Lorelei tenía sus dudas al respecto, tampoco es que tuviera ninguna explicación para ello. Se trataba de una mujer fornida y de mejillas sonrojadas, con una melena castaña salpicada de canas y unos ojos azules muy claros. Llevaba un vestido de satén de color rojo intenso, adornado con cintas y perlas. Si bien la corte brunnense había adoptado las últimas tendencias de la moda, seguían bastante por detrás del resto del continente. De pie frente a todos ellos, Ziegler parecía un ave exótica.

			—Buenas noches —empezó—. Quiero ofrecerle mi más sincero agradecimiento al rey Wilhelm por actuar como mecenas de las artes y las ciencias durante todo su reinado y también por su generosidad para relevarme de mis deberes en la corte durante esta travesía. Es un gran honor para mí poder representar a la Universidad Ruhigburg esta noche. Ahora me gustaría presentaros a la colíder de esta expedición. Será mi mano derecha durante nuestro viaje.

			Y ahí estaba: el momento que Lorelei había temido durante meses. No sabía si podría tolerar ver a Sylvia deleitarse bajo la adoración del público. No soportaba pasar una noche más como su sombra, lloriqueando justo en los límites de su resplandor.

			De verdad que no.

			—Es versada en las ciencias —prosiguió Ziegler—, se le reconoce su labor como académica y ha demostrado tener un carácter y constitución excelentes, así como una generosidad de espíritu y mente, los cuales son vitales para este proyecto. Me enorgullece mucho poder presentárosla esta noche.

			Sylvia parecía tan ligera como la brisa, lista para ponerse a flotar.

			—Lorelei Kaskel —anunció Ziegler—, ¿me harías el honor de acompañarnos aquí arriba y pronunciar algunas palabras?

			—¿Cómo? —exclamaron Sylvia y Lorelei al unísono.

			Sus palabras se oyeron por encima del frágil silencio que se había extendido en la sala. Todos la miraban. Unos murmullos se esparcieron por la multitud, pero lo único que era capaz de oír, en algún lugar que no eran sus propios pensamientos, era la misma acusación que reverberaba para sus adentros:

			Víbora yevaní.

			Ladronzuela yevaní.

		

	
		
			Tres

			La oscuridad se había asentado entre las murallas del Yevanverte.

			Lorelei estaba sentada en el tejado de casa de sus padres, con una taza de café olvidada en la mano. Como casi siempre le costaba mucho dormir, aquello se había convertido en una especie de costumbre: montar guardia según la luna vertía su luz sobre la callejuela angosta que era su hogar. El café había conseguido amainar un poco lo peor de su jaqueca, aunque no la había ayudado en absoluto a tranquilizar sus pobres nervios. En menos de una hora, iba a abordar un barco para salir de aquella ciudad por primera vez en la vida.

			Lo peor de todo era que así lo había querido. Lo había querido con desesperación, pero no conseguía encontrar dentro de sí ni una pizca de felicidad.

			Víbora yevaní.

			Nunca había lamentado su reputación. Alentar lo que se decía de ella ayudaba a que su vida fuese más fácil. Nadie la importunaba cuando sabía lo afilada que podía ser su lengua. Pocos se atrevían a mostrarle hostilidad abiertamente cuando había rumores (falsos, por desgracia) de que tenía la facultad de arrancarle a un hombre la sangre de las venas. Durante mucho tiempo, había creído que sus espinas podrían protegerla. Que si compartía su idioma y escalaba puestos, estaría a salvo y quizás hasta la podrían aceptar. Menuda inocencia la suya.

			 Ladronzuela yevaní.

			Con manos temblorosas, bebió un sorbo de café. Le sentó como veneno en la lengua. Antes de que pudiera pensárselo mejor, estrelló su taza contra el tejado. El estruendo que causó empeoró sus nervios, frágiles y en tensión. En algún lugar de la calle, un perro se puso a aullar. Lorelei cerró los ojos con fuerza y respiró hondo. Necesitaba… Bueno, primero tenía que limpiar el desastre que había hecho y deshacerse de las pruebas. Y luego tenía que reponerse un poco. No iban a tardar en pasar a por ella para acompañarla hasta el puerto.

			Aun con todo, no podía dejarlo estar.

			¿Por qué le había hecho eso Ziegler? El cumplir sus sueños de pronto le parecía una maldición espantosa, la verdad. Había transcrito los suficientes cuentos populares para saber que los finales felices solo les correspondían a las chicas como Sylvia. Las de las historias bonitas sobre chicas de campo que besaban príncipes que se habían convertido en sapos, con madres árboles que les daban zapatos con bordados de luz de luna, que derrotaban a los villanos más malvados con su ingenio y su dulzura y su elegancia; y, por otro lado, estaban las historias para las chicas como Lorelei. Las más horribles iban más o menos así:

			En aquellos tiempos en los que los deseos aún albergaban poder, existió un niño, el más leal y listo de todos los sirvientes de su amo, que conoció a un elfo en el bosque. A cambio de los tres ducados que el niño había ahorrado, el elfo le entregó un violín que obligaba a bailar a cualquiera que oyera su música, una cerbatana con una puntería siempre certera y el poder de que le concedieran cualquier favor que pidiese. Más tarde aquel mismo día, el sirviente se encontró con una yeva que estaba contemplando a un ave posada en lo alto de un zarzal, con unas plumas de un color tan intenso que parecían en llamas y brillantes como el diamante.

			—Ojalá tuviera una voz así de hermosa —suspiró la yeva—. Ojalá mi abrigo fuese igual de elegante.

			—Si eso es lo que deseas de verdad —le dijo el chico—, ¿por qué no vas y lo consigues?

			Entonces le disparó al ave con su cerbatana. Mientras la yeva se metía a gatas entre el zarzal para recuperar su premio, el sirviente dijo:

			—Ya has consumido a suficientes personas. Ha llegado la hora de que el matorral haga lo mismo contigo.

			Y empezó a tocar el violín. Hechizada por su magia, la yeva se puso a bailar entre las espinas hasta que su sangre tiñó el zarzal de rojo y le ofreció todo el oro que tenía en su monedero a cambio de piedad. Sin embargo, en cuanto el chico se quedó con su dinero y la liberó del encantamiento, la yeva se puso a planear su venganza. Se acercó a la aldea más cercana y se postró frente al juez.

			—¡Ay de mí! —exclamó—. He sido víctima de un agravio. Tengo la piel hecha jirones, la ropa hecha harapos y me han arrebatado lo poco que tenía.

			Cuando el juez hizo que el sirviente se presentara ante él, el chico se excusó diciendo que la yeva le había ofrecido su oro por su propia voluntad.

			—¿Te crees que soy idiota? —contestó el juez—. Ninguna yeva haría eso en la vida.

			Conforme lo conducían al bloque del verdugo, el sirviente pidió que le concedieran un último deseo antes de morir: poder tocar su violín una última vez. Tras desestimar las protestas de la yeva, el juez, motivado por la magia del elfo, decidió cumplirle su último deseo. El sirviente, muy listo, empezó a tocar su melodía y el pueblo entero empezó a sacudirse sin control. La canción se elevó más y más y todos siguieron bailando, dando vueltas y saltos cual marionetas, hasta que se quedaron sin respiración y el juez tuvo que ofrecerle al sirviente perdonarle la vida a cambio de piedad. Este aceptó, pero con la condición de que la yeva le contara al juez de dónde había sacado su monedero lleno de oro.

			—Lo robé —dijo la yeva—, mientras que tú lo ganaste honestamente.

			Y con eso, la llevaron a la horca por ladrona.

			Lorelei casi podía admirar la justicia tan cruel y despiadada de aquellos mundos de cuentos de hadas. Existía el bien y también el mal. Aquellos a los que se premiaba y aquellos a los que se castigaba. Solo que ella jamás iba a ser la pobre jovencita en una capa del color de la sangre ni la huérfana con cabello de oro que encandilaba al príncipe con su belleza tan frágil. Siempre iba a ser la criatura que obligara a las doncellas a convertir la paja en oro usando una rueca. Siempre iba a ser la yeva entre las espinas.

			En cuanto se descuidara y bajara la guardia, perdería todo por lo que tanto había luchado. Aquel lugar se había encargado de convertirla en una víbora, por lo que, si estaba destinada a perder, pensaba hacerlo siseando como una. Hasta el día en el que inevitablemente le dieran la espalda, se dedicaría a proteger lo que era suyo, sin importar a quién tuviera que arrastrar junto a ella.

			—¿Lorelei?

			Casi se cayó del tejado por la sorpresa. Cuando abrió los ojos, descubrió a Sylvia mirándola desde abajo, justo fuera de la puerta de su casa.

			Parecía más ella misma que en el baile. Su cabello seguía igual de rebelde, pero se había cambiado el vestido por una camisa de lino holgada que se había metido en unos pantalones. No llevaba pañuelo, chaleco ni tampoco chaqueta. Aunque, como era de esperar, tenía su sable enganchado a la cadera. La empuñadura tenía la forma de un nido de serpientes grabadas en un patrón de filigranas muy intrincado. La hoja brillaba en la oscuridad, tan lisa y pálida como un rayo de luz de luna, e igual de poco práctica también. Estaba hecha de plata pura, por lo que era probable que fuese efectiva contra los wildeleute, pero era prácticamente inservible contra el acero de un oponente humano.

			Aunque Lorelei se recordó que no debía quedarse mirando, su mente se negó a procesar la orden. Sylvia von Wolff estaba allí mismo, era testigo de su vida tal cual era. Quiso lanzarse del tejado y arrancar el pergamino protector que tenían colgado en la jamba de la puerta. Quería prenderle fuego al jardincito de hierbas anémico que había plantado su padre.

			—¿Se puede saber que estás haciendo aquí? —siseó.

			Sylvia echó un vistazo por encima del hombro, como si Lorelei se hubiese dirigido a alguien más de forma tan grosera.

			—He venido a devolverte el favor que me hiciste al ir a buscarme. —Hizo una pausa y una sonrisa tiró de las comisuras de sus labios—. Aunque debo confesar que no se me ocurrió que debía escalar una pared para ir a por ti.

			Lorelei la fulminó con la mirada. ¿Cómo podía alguien estar tan de buen humor a aquellas horas intempestivas? Había esperado que cargaran a Ludwig o quizás a Adelheid con la tarea de pasar a buscarla. Y lo cierto era que le disgustaba la idea de que cualquiera de ellos tuviera que hacerlo. Por una cuestión de ley, todos los yevaníes debían estar tras las puertas del Yevanverte entre las horas del ocaso y el amanecer, salvo que contaran con la compañía de algún ciudadano de Brunnestaad.

			—Baja la voz y ni se te ocurra trepar nada, por Dios. Iré… —Se interrumpió en mitad de la frase, pues Sylvia ya había empezado a subir por el enrejado que parecía a punto de venirse abajo. Con algo de suerte, este colapsaría por su peso—… ya mismo.
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